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RESUMEN  
Antecedentes  
La falta de relevo generacional en las zonas rurales es un fenómeno que se agrava rápidamente a 
nivel mundial; A primera vista, las consecuencias más evidentes son que el envejecimiento de la 
población rural hará que los procesos agrícolas sean mucho más difíciles y menos productivos, 
especialmente donde predominan bajos niveles de tecnología. Y a primera vista también, la causa 
más importante es el poco o nulo atractivo que estos procesos productivos ofrecen a las nuevas 
generaciones como opción de actividad laboral. Sin embargo, un análisis en profundidad de la 
creciente brecha generacional rural, centrado en América Latina, pero también en relación con 
otras regiones del mundo, reveló la complejidad de este fenómeno, dada la pluralidad de 
cuestiones relacionadas con él y, por tanto, sus amplias implicaciones.  
Materiales y Métodos  
Se realizó un análisis en profundidad de las causas y consecuencias de la creciente brecha 
generacional rural, enfocado en América Latina, pero también relacionado con las demás regiones 
del mundo a través de un método sistemático de identificación, lectura, análisis y comparando 
literatura académica y respaldada con cifras de instituciones globales.  
Resultados  
Más allá de la importancia de la juventud rural en los procesos de producción agrícola, el escaso 
relevo generacional rural se relaciona con una amplia gama de otros fenómenos de muy diversa 
naturaleza, algunos coyunturales y otros estructurales, y algunos de ellos recién visibilizados y 
analizados. La falta de relevo generacional en las zonas rurales es un fenómeno global que está 
estrechamente relacionado con transformaciones globales, como la urbanización, la pobreza rural 
y urbana, las situaciones de inseguridad alimentaria y falta de soberanía, la violencia y los conflictos 
armados, la tecnología y las nuevas formas de aprendizaje, la reconfiguración sociodemográfica 
global, y la recuperación y/o innovación en torno a la conservación de los recursos naturales.  
Conclusiones  
Más allá de la importancia de la juventud rural en los procesos de producción agrícola –y aunque a 
primera vista el fenómeno del relevo generacional rural pueda parecer un tema anclado 
únicamente en los estudios rurales–, un análisis en profundidad permitió concluir que se trata de 
un fenómeno complejo y transversal para el presente y el futuro de la sociedad en general. Sin 
embargo, reconociendo que los jóvenes enfrentan actualmente un contexto particularmente 
adverso, paradójicamente, esta adversidad es en gran medida la que los ha impulsado a 
posicionarse como agentes de cambio y renovación, desde el nivel global hasta el local.  
Palabras claves  

 
1 Para citar este artículo: Castillo, O. & Rodríguez, U. (2023) The rural generational gap: a complex phenomenon with global 

implications, Journal of Humanities and Social Sciences (IORS-JHSS), 28(8) Series 8, pp. 36-49, DOI 10.9790/0837-2808083646, 
https://www.iosrjournals.org/iosr-jhss/pages/28(8)Series-8.html  



Traducción del artículo ‘The Rural Generational Gap: A Complex Phenomenon with Global Implications’ publicado originalmente 

en Journal of Humanities and Social Sciences (IORS-JHSS), 28(8) Series 8, pp. 36-49’ (Agosto, 2023) 
https://www.researchgate.net/profile/Olga-Castillo-2/research 

 

2 
 

Brecha generacional rural; Jóvenes rurales; Futuro de las comunidades rurales 
I. Introducción 

La primera sección ofrece un breve panorama en términos de los planteamientos conceptuales 
iniciales y de los hechos asociados al relevo generacional rural en el contexto de las décadas de 
1960 y 1970; en la segunda sección se exponen algunos de los principales hechos estructurales y 
coyunturales que actualmente exacerban este fenómeno, seguido del análisis de los enfoques 
conceptuales más recientes respecto al rol de la juventud rural, para cerrar con las principales 
conclusiones en las que se identifica un vacío en la literatura relacionado con este tema. 
 

II. Análisis Iniciales sobre el Relevo Generacional Rural 
Los estudios sobre el papel diferenciador que juegan las distintas generaciones en las familias y en 
la sociedad, no son de larga tradición y sus inicios generalmente se encuentran entre los 60s y 70s. 
Las preguntas iniciales giraban en torno a temas como cuánto tiempo se requería para pasar de 
una generación a otra (Berger, 1960), cuáles podrían ser las bases conceptuales del tema (Troll, 
1970; Olander et al. 1976), cuáles comportamientos tradicionales continuaban o se interrumpían 
entre generaciones (Aldous, 1965; Acock, 1984), la persistencia de valores en torno al sexo (Smith 
& Self, 1980), a la religión (Weiting, 1975) y a la política (Jennings & Niemi, 1982); también sobre 
las relaciones que había entre una generación y la siguiente (Angress, 1975; Bengtson et al. 1974b, 
1985; Bengtson & Kuypers, 1971; Bengtson & Troll, 1978; Hagestad, 1981) e incluso si en realidad 
existían las diferencias generacionales (Adelson, 1986). 
 
Al comparar los comportamientos entre jóvenes rurales y no rurales en los Estados Unidos, Bealer 
& Willits (1961) se adentran en las discusiones sobre si la rebeldía de este grupo etario ante los 
valores tradicionales se puede entender como un fenómeno de carácter individual o colectivo. 
Adicionalmente plantearon otro tema que se ha retomado actualmente, es decir, el de la 
continuidad de valores rurales que los padres pasan a sus hijos: “Aunque no hay una explicación 
concluyente disponible, una explicación probable sería que los padres más habituados a los valores 
tradicionales del ámbito rural fueron los que permanecieron en ella. Dado que los puntos de vista 
de los padres son aceptados aproximadamente en la misma medida por los jóvenes rurales y no 
rurales, se deduce que los jóvenes rurales serían los conservarían los valores más tradicionales” 
(Bealer & Willits, 1961: 63). Por su parte Glenn & Hill (1977), también en los Estados Unidos, 
adelantaron otros estudios que se enfocaron en las diferencias de valores religiosos y morales de 
las familias rurales y urbanas; sin embargo, también advertían que debido a que entonces las 
familias granjeras solo representaban “cerca del 4 por ciento de la población, la distinción entre el 
ámbito rural y el no rural no puede explicar gran parte de la variación total de cualquier tipo de 
actitud o comportamiento” (Glenn & Hill, 1977). De allí que la poca bibliografía disponible sobre la 
brecha generacional rural en los Estados Unidos durante los 60s y 70s puede explicarse por la baja 
representatividad de la población rural. 
 
Por el contrario, en Europa, en los años sesenta, ya se evidencia una cierta preocupación por el 
relevo generacional de las zonas rurales. El nacimiento de la Política Agrícola Común (PAC) puesta 
en marcha en 1962 tenía como objetivo, una producción de alimentos estable que garantizara el 
acceso oportuno a los consumidores, y también el mejoramiento de las condiciones de vida de los 
habitantes rurales, tales como el acceso a un sistema de jubilación anticipada, y a formación y 
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capacitación profesional sobre actividades agropecuarias productivas (Sánchez, 2015). Desde su 
creación, la PAC ha tenidos varias reformas debido a hechos de variada índole, entre ellos, la 
creación de la Unión Europea, el crecimiento poblacional urbano, las preocupaciones de carácter 
ambiental y el despoblamiento rural. De hecho, Azcarate (1986) recoge preocupaciones de 
analistas como Barbero y Laurent los cuales expresan la necesidad de investigación en torno al 
problema del relevo generacional en las explotaciones agrarias y Paniagua & López (1989) analizan 
el proceso de envejecimiento del empresario agrícola en España. Gaviria (1976) es enfático al 
advertir que, dada la edad media muy avanzada de los agricultores españoles, en el próximo 
decenio se podrían presentar problemas graves de falta de mano de obra para autoabastecer la 
producción de alimentos en sus mínimos indispensables. Y no se equivocó, pues actualmente es 
bien conocido el constante y agudo proceso de despoblamiento de numerosas comunidades 
rurales en varios países europeos, lo que ha obligado a cambiar las estrategias para garantizar la 
seguridad alimentaria, entre otras dificultades.   
 
Aunque en Latinoamérica también hubo poca bibliografía disponible sobre el tema, entre los 60s y 
70s, la explicación difiere de la de los Estados Unidos, ya que la distribución poblacional rural era la 
opuesta; para entonces, la gran mayoría de los países latinoamericanos tenían mayor porcentaje 
de población rural que urbana, aunque infortunadamente con condiciones de vida muy inferiores 
a las de Europa. Sin embargo, esta distribución demográfica estaba cambiando rápidamente y de 
allí que, los estudios en vez de centrarse en las diferencias urbano-rurales giraran en torno a la 
migración rural-urbana. La siguiente tabla (No. 1) muestra las agudas transformaciones 
demográficas en Latinoamérica al comparar los porcentajes de población urbana y rural en 1960, 
1970 y cincuenta años después, en 2020. 
 
Tabla 1 - Transformaciones en la proporción de habitantes urbanos y rurales en Latinoamérica 
(%) 

  1960 1970 2020   1960 1970 2020 

  Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural   Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural 

USA 70 30 74 26 83 17 Guatemala 31 69 36 64 58 48 

EU 59 41 64 36 75 25 Honduras 23 77 29 71 58 42 

Argentina 74 26 79 21 92 8 México 51 49 59 41 81 19 

Bolivia 37 63 40 60 70 30 Nicaragua 40 60 47 53 59 41 

Brasil 46 54 56 44 87 13 Paraguay 36 64 37 63 62 38 

Chile 68 32 75 25 88 12 Panamá 41 59 48 52 68 32 

Colombia 46 54 57 43 81 19 Perú 47 53 57 43 78 22 

Costa Rica 34 66 39 61 81 19 Rep.Dominicana  30 70 40 60 83 17 

Cuba 58 42 60 40 77 23 Uruguay 80 20 82 18 96 4 

Ecuador 34 66 39 61 64 36 Venezuela 62 38 72 28 88 12 

El Salvador 38 62 39 61 73 27 
Fuente: Cálculos de los autores usando los datos del 
Banco Mundial (2023)  

 



Traducción del artículo ‘The Rural Generational Gap: A Complex Phenomenon with Global Implications’ publicado originalmente 

en Journal of Humanities and Social Sciences (IORS-JHSS), 28(8) Series 8, pp. 36-49’ (Agosto, 2023) 
https://www.researchgate.net/profile/Olga-Castillo-2/research 

 

4 
 

Como se aprecia, en 1960 15 de los 19 países concentraban la mayoría de su población en zonas 
rurales, diez años después, en cuatro de esos países ya la mayoría de su población habitaba en las 
ciudades. Y actualmente todos los países tienen mayor población urbana que rural, siendo Uruguay 
(uno de los países de menor extensión y población) y Argentina (el segundo país con mayor 
superficie) los dos con la urbanización más aguda.  
 
Muchos estudios coinciden en que los procesos de industrialización que se adelantaron en la 
región, siguiendo los lineamientos del modelo de desarrollo de Industrialización por Sustitución de 
Importaciones (ISI), que requerían mano de obra, que en su mayoría provenía del campo, se 
constituyó en la principal razón para estos procesos migratorios (Araica, 1960a; Strauss, 1968; 
Hardoy & Tobar, 1966). Se resalta que las migraciones internas en los países de la región eran 
prioritariamente del campo a la ciudad como en el caso de Ecuador (Albornoz, 1974); Chile (Portes, 
1970;  Quintana et al. 2012), Colombia (Kalmanovitz & López, 2006; Forero, 2011; Silva-Colmenares, 
2010); Panamá (Araica, 1960b) y Brasil (Hardoy & Tobar, 1966b). Igualmente, se resalta que la 
migración femenina no sólo fue una de las más numerosas, sino también la que posibilitó 
mayormente el origen de lo que hoy se conoce como remesas que los nuevos empleados/obreros 
urbanos enviaban a las familias en el campo (Araica, 1960b; Nieto, 1963; León, 2000). 
 
Como todos los modelos de desarrollo que se han promovido e implementado desde que culminó 
la Segunda Guerra Mundial, la promesa del ISI también fue la de un acelerado crecimiento 
económico; en este caso, se haría mediante la creación o impulso de procesos de industrialización 
nacional, que idealmente atenderían una creciente demanda doméstica de bienes y servicios y que, 
hasta donde fuera posible, sustituirían las importaciones. Dado que la mano de obra necesaria para 
su implementación provino de las poblaciones rurales, las políticas de Estado, que buscaban 
fortalecer un empresariado nacional urbano, originaron y/o fortalecieron las transformaciones 
demográficas que llevaron a que una gran cantidad de países tradicionalmente con amplia mayoría 
de población rural terminara concentrando su población en las ciudades, algunos años después. El 
entusiasmo con la industrialización nacional y el consecuente crecimiento de dichas ciudades se 
convirtió en sinónimo de modernización y de allí que las altas cifras de población rural, no se 
considerara un aspecto positivo, sino, por el contrario, se asumía como un indicador de atraso que 
se contraponía al progreso. Por ejemplo, en el caso de Colombia, la misión Currie incluso planteó 
que el despoblamiento de las áreas rurales no solo era una condición deseable, sino una 
consecuencia necesaria del desarrollo económico y social, puesto que la producción agrícola se 
podía atender con muy poca o ninguna mano de obra adicional, de modo que la mano de obra de 
regiones sobrepobladas debía ser reclutada para trabajar en las ciudades (Kalmanovitz & López, 
2006). De manera similar, en el caso de América Central, Venezuela y Perú, se promovió la idea de 
que una población agrícola decreciente era condición necesaria para que el sector agropecuario 
adquiriera pleno dinamismo sin subocupación, como estaba ocurriendo en los países 
industrializados (Strauss, 1968b). 
 
En el caso Latinoamericano, además de los hechos ya mencionados, se presentan otros factores 
particulares que han agudizado el escaso relevo generacional en el ámbito rural. Entre estos se 
destacan dos: las fallidas reformas agrarias y los conflictos armados que han afectado a la población 
rural en algunos países.  
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Las reformas agrarias se venían planteando en la región desde inicios del siglo 20, pero fue luego 
de 1961 que se dictaron distintas leyes agrarias en toda Latinoamérica gracias al impulso dado por 
la Conferencia Interamericana de Punta del Este y al apoyo político y económico del programa 
“Alianza para el Progreso” de los Estados Unidos. Desafortunadamente y a pesar de que los intentos 
de reforma agraria se podían clasificar en estructurales, que buscaban cambios profundos, 
convencionales, relacionados principalmente con el acceso a tierra, y marginales, que buscaban 
cambios, sin afectar al sistema latifundista, en la mayoría de los intentos no hubo prácticamente 
alguna acción significativa de reforma (Alegrett, 2003). Sin embargo, se destacan algunas, como fue 
la expropiación de tierras de cultivo en cantidades significativas: casi cuatro quintas partes en 
Bolivia y Cuba; casi la mitad en México, Chile, Perú y Nicaragua y casi la sexta y cuarta parte en 
Colombia, Panamá, El Salvador y República Dominicana y una proporción más pequeña en 
Venezuela, Ecuador, Costa Rica Honduras, Paraguay y Uruguay. Por otra parte, la proporción de 
campesinos y jornaleros beneficiados con la redistribución de tierras fue significativa en distintos 
países: en Cuba y Bolivia tres cuartas partes, mientras que en México menos de la mitad y en 
Nicaragua, Perú y Venezuela un tercio de la población se benefició (Kay, 2001). Aun así, los 
gobiernos encargados de hacer efectivas dichas expropiaciones fueron demasiado débiles para 
materializar una intervención sustancial, ya que en el fondo pretendían promover una agricultura 
capitalista (de Janvry, 1981). Durante los años 70, estas reformas agrarias (o intentos) se 
desdibujaron: en Chile, por ejemplo, país destacado en este sentido, el régimen de Pinochet echó 
atrás lo alcanzado en los gobiernos de Frei y Allende. De la misma manera el retroceso fue 
generalizado en las políticas de redistribución de las tierras y de olvido de los campesinos, a causa, 
principalmente, de la proliferación de regímenes militares, autoritarios y represivos y la 
implementación de las ideas neoliberales en el plano ideológico que pusieron el acento en la 
modernización capitalista del sector rural (Moreno, 2017). 
 
El que las reformas agrarias no se consolidaran, aunado a los conflictos y enfrentamientos armados 
al interior de algunos países dieron continuidad a la situación de pobreza, desempleo y 
discriminación de las comunidades rurales en Latinoamérica, incidiendo, consecuentemente, en la 
ausencia del relevo generacional; se destacan los casos de Nicaragua, Salvador, Perú y Colombia, 
en los que, a pesar de sus amplias diferencias, tienen en la base del conflicto, la lucha por la tierra 
usurpada a campesinos, que ahora ha trasegado a una lucha por el territorio (Domínguez & 
Sabatino, 2008). Ejemplo de ello es el caso del campesinado nicaragüense que ha vivido no sólo 
procesos de reforma agraria fallida, sino intentos por reivindicar sus derechos, en un periodo entre 
1979 a 1990, conocido como la Revolución Sandinista, además de contrarrevoluciones más 
recientes para reclamar las tierras que les han sido arrebatadas, llevando a procesos de arme, 
desarme y rearme del campesinado nicaragüense (Fauné, 2014).  En El Salvador, la violencia entre 
el gobierno derechista y la oposición izquierdista degeneró en lo que se conoce como ‘la guerra 
civil’, en la que las fuerzas armadas se enfrentaron al Frente Farabundo Martí para la Liberación 
Nacional (FMLN) entre 1979 y 1992 apoyado por las organizaciones campesinas y obreras del país. 
No obstante, además de las nefastas consecuencias propias de una guerra civil, la desmovilización 
de los excombatientes y su reinserción a la vida civil han sido una dura labor que aún continúa, ya 
que aún hay en manos de la población civil miles de armas de fuego, lo cual ha propiciado el 
surgimiento de las pandillas de jóvenes y adultos denominadas ‘maras’ que están dedicadas a la 
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delincuencia y al tráfico de drogas; de hecho, actualmente, El Salvador es uno de los países con 
ausencia de guerra más violentos del mundo. En Perú, entre 1980 y 2000, se dio lo que se conoce 
como la ‘Lucha contra el Terrorismo’ o ‘Pacificación Nacional’; principalmente, el grupo 
denominado ‘Sendero Luminoso’ se propuso establecer unas ‘zonas de guerrilla’, entre las 
comunidades rurales, en las cuales operar para expulsar de ellas a las fuerzas estatales y crear 
‘zonas liberadas’ que usadas como apoyo para nuevas zonas de guerrilla lograrían, poner en jaque 
a las ciudades y que el país entero se convirtiera en una gran ‘zona liberada’. Sin embargo, pronto 
sus acciones “liberadoras” degeneraron en masacres y otros tipos de violencia brutal, entre las 
poblaciones campesinas y también en las zonas urbanas, tanto así que los mismos campesinos 
terminaron enfrentando a los grupos de Sendero Luminoso. Cuando su líder, Abimael Guzmán, fue 
apresado y condenado a cadena perpetua, este cruento periodo en la historia del Perú, entro en 
declive. En Colombia la violencia ha marcado a sus habitantes con especial ahínco en las 
comunidades rurales y jóvenes. Aunque antes de 1948 la violencia ya estaba presente en el país, 
fue a partir de este año y de hechos como el Bogotazo que se incrementó una violencia que puso a 
los jóvenes campesinos como carne de cañón y receptores de reclutamientos en los campos, 
incluso para ser enviados a guerras internacionales como la de Corea. Luego de 1950 la violencia se 
extendió a los campos dividiendo el país en dos: uno rural y otro cada vez más urbano hacia el cual 
el panorama nacional se fue inclinando. El escenario de violencia en Colombia ha afectado 
principalmente a las juventudes campesinas, pues posteriormente a los años 70 aparecieron grupos 
guerrilleros, bandoleros, autodefensas, paramilitares, policía y ejército, que han usado a los jóvenes 
rurales para vincularlos como actores en distintos conflictos, dada su capacidad para enfrentar 
trabajos pesados y condiciones difíciles en el campo de batalla (Reina, 2012). 
 
La violencia política, se ha constituido, entonces, en algunos países en una de las principales 
causantes de la baja o nula motivación para la permanencia de los y las jóvenes en las zonas rurales, 
entre otras razones, porque además de todos los riesgos que generan los diversos tipos de 
violencias, incluyendo el reclutamiento forzado (e incluso el voluntario), incrementa la migración 
y/o el desplazamiento forzado del campo a la ciudad; de hecho, en la última década, en Colombia, 
el 28% de las jóvenes y el 13% de los jóvenes ha migrado de las zonas rurales a urbanas por amenaza 
o riesgo para su vida, su libertad o su integridad física ocasionada por la violencia (Pardo, 2017); y 
este panorama, se vuelve aún más sombrío, en la medida en que varios países de la región se 
vincularon a las actividades ilegales del narcotráfico. 
 
Algunos de los problemas que ha traído consigo la migración a las ciudades en Latinoamérica son 
ampliamente conocidos; entre ellos, la incapacidad de la incipiente industria, manufactura y 
estructura laboral de generar suficiente empleo para la población creciente, lo que ha resultado en 
la creación y ampliación de los cinturones de miseria y población marginal en las ciudades. Además, 
en países como Colombia el crecimiento de la población económicamente activa no alcanzó a ser 
absorbido por el sector industrial, por lo que se incrementó la informalidad principalmente de la 
población joven (Parra, 1985), igual situación se presentó en otros países de la región, México 
(Verduzco, 1984); Ecuador, Chile, Argentina (CEPAL/UNADI, 1989); y Costa Rica (González et al. 
1978), con especial énfasis en la migración femenina que llegó a las ciudades, principalmente, a 
hacer parte del trabajo doméstico en condiciones de informalidad laboral (León, 2000b). 
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Sin embargo, entre los otros efectos negativos del despoblamiento de las zonas rurales, menos 
conocidos, pero más recientes, y con profundas consecuencias económicas, sociales y políticas, se 
encuentra la disminución constante de la participación de la producción agropecuaria en el 
Producto Interno Bruto (PIB) en los países de Latinoamérica, como se expone en la siguiente 
sección.   
 

III. El contexto empírico actual del relevo generacional rural 
Efectivamente, como se aprecia en los datos de la siguiente tabla (No. 2), en las décadas más 
recientes ha habido una disminución constante de la participación de la producción agropecuaria 
en el Producto Interno Bruto (PIB), y hasta niveles dramáticos en algunos países de Latinoamérica.  
 
Tabla 2 – Aporte de las actividades agropecuarias al PIB (%) en Latinoamérica (1960 – 2021)  

Country 1960 1970 1980 1990 2000 2010 2021 Pérdida 

El Salvador   40.4 38.0 16.0 7.2 7.0 4.9 35.5 

Ecuador 33.7 26.0 16.1 20.5 15.4 9.7 9.4 24.2 

Honduras 33.8 29.3 35.0 24.2 14.4 11.6 11.0 22.8 

Paraguay   32.1 29.5 18.6 12.9 13.3 10.1 22.0 

Costa Rica 26.4 22.5 17.8 15.8 9.2 6.5 4.5 21.9 

Colombia   25.1 19.4 17.1 8.3 6.3 7.4 17.7 

Rep. Dominicana   23.2 19.8 13.4 6.7 6.1 5.7 17.6 

Guatemala   27.3 24.8 25.9 22.8 11.2 9.9 17.4 

Brasil 15.7 10.4 9.9 7.0 4.8 4.1 6.9 8.8 

Cuba   12.1 12.0 13.0 6.6 3.6   8.5 

México   12.1 6.3 6.7 3.3 3.2 3.8 8.3 

Panamá   10.8 7.4 8.1 6.3 3.6 2.6 8.2 

Chile 10.5 6.8 7.2 8.2 5.1 3.5 3.3 7.2 

Bolivia   19.5 16.9 15.4 13.0 10.4 12.9 6.6 

Argentina   9.6 6.4 8.1 4.7 7.1 6.9 2.8 

Venezuela, RB   6.5 5.3 5.2 3.9 5.4   n.d. 

Perú 19.1 16.7     8.1 6.8   n.d. 

Nicaragua         17.8 17.0 15.5 n.d. 

Uruguay       9.2 6.0 7.2 6.9 n.d. 
Fuente: Cálculos de los autores usando The World Bank, 2022a)  (*) 2020 (**) 2014 

 
México y Brasil están en el grupo de países con menor disminución de la participación agropecuaria 
en el PIB, pero aun así perdieron 8.3% y 8.8% respectivamente, en este periodo. Entre el grupo de 
países que perdieron entre 10 y 20 puntos porcentuales, Colombia muestra la mayor pérdida 
(17.7%). Y en el grupo de países que han perdido más de 20%, se encuentran Costa Rica (21.9%), 
Paraguay (22%), Honduras (22.8%), Ecuador (24.2%) y El Salvador (35.5%), que es el caso más grave.  
 
Sin embargo, este hecho no solo responde al decrecimiento productivo que trajeron consigo las 
grandes migraciones de los habitantes del campo a las ciudades, sino a un hecho de carácter 
estructural actual, es decir, a la implementación de modelo de desarrollo neoliberal, que contrario 
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al ISI se caracteriza por su apertura a las leyes de la oferta y la demanda de bienes y servicios y por 
ende a participar de la competencia internacional a la que Latinoamérica entró en condiciones 
altamente desfavorables. En lo que concierne al ámbito rural, la búsqueda de la inversión directa 
extranjera para la inversión de capital privado, que ha sido uno de los pilares de las directrices 
neoliberales, ha derivado en la transferencia de “los derechos de uso y propiedad de la tierra y el 
control de los recursos naturales de pequeños agricultores y las comunidades campesinas e 
indígenas a manos de una extraordinaria variedad de actores: capitalistas de riesgo e inversores en 
la agricultura comercial, los combustibles y la minería, compañías de ecoturismo, activistas verdes 
y conservacionistas ambientales, y ONG. Muchas de estas apropiaciones de la naturaleza se hacen 
bajo discursos y agendas verdes” (Carpena, 2015a: 12; Fairhead et al. 2012).  
 
Es importante resaltar que tanto las migraciones propiciadas por el modelo ISI, como las inversiones 
de capital privado del modelo neoliberal, se han convertido a la vez en causa y consecuencia del 
círculo vicioso del escaso relevo generacional rural: en la medida en que los campos pierden gente 
joven interesada en proseguir con las actividades agropecuarias, se crea un contexto propicio para 
que el sector de la pequeña agricultura venda la tierra a inversionistas extranjeros y nacionales que 
terminan acaparando grandes extensiones; esto le da más razones a los Estados neoliberales para 
privatizar y desregular en apoyo a los grandes inversionistas del campo, mientras descuida a los 
sectores más vulnerables de la población rural, reforzando el hecho de que cada vez sea más difícil 
ser un pequeño agricultor próspero.  
 
Consecuentemente, y similar a lo sucedido con el ISI, las promesas de crecimiento y prosperidad 
del modelo neoliberal no solo no se cumplieron (Brohman, 1995; Ghanbarloo, 2019; Harvey, 2007; 
Smart, 2005), sino que han significado un profundo retroceso en términos de la autonomía de los 
países menos industrializados; y a pesar de que muchos de estos países actualmente concentren 
su población en las zonas urbanas, esta pérdida de independencia se expresa en varios aspectos, 
pero particularmente en algunos relacionados con el ámbito rural, por ejemplo, la seguridad y 
soberanía alimentarias. Los siguientes datos (tabla No. 3) exponen el aumento de la importación 
de alimentos en Latinoamérica durante los últimos 50 años, usando como variable proxy el cálculo 
del porcentaje del valor total en US$ gastados en dicha importación sobre el PIB en el año 
correspondiente.  
 
Como se aprecia, de este grupo de países solamente Cuba y Bolivia han reducido el gasto de 
importación de alimentos y Costa Rica es el único país que mantuvo en 2020 la misma proporción 
de gasto que en 1970, mientras todos los demás países han aumentado el gasto sobre el PIB para 
importar alimentos, siendo El Salvador nuevamente el de mayor crecimiento en dicho gasto. 
 
Adicionalmente, las cifras actuales revelan que México marcó un récord en 2021 al aumentar sus 
importaciones de productos agrícolas de Estados Unidos un 40% en comparación con 2020, según 
datos del Departamento de Agricultura; fue el primer mercado para los productos estadounidenses 
tales como lácteos, carne, productos de aves de corral, trigo, granos de destilería, azúcar y 
edulcorantes y el segundo país que adquirió mayor cantidad de maíz, soya, harina de soya, 
preparaciones alimenticias, frutas frescas y vegetales procesados, entre otros (Morales, 2022), 
todos productos que podrían ser cultivados en este país. 
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Tabla 3 – Importación de alimentos en Latinoamérica (% sobre el PIB entre 1970 – 2020)  

Country 1970 1980 1990 2000 2010 2020 Difference 
1970 – 2020 (%) 

El Salvador 2.61 4.50 3.87 5.99 7.71 9.33 6.73 

Nicaragua 2.42 5.95 9.60 5.14 7.76 8.56 6.14 

Honduras 3.46 3.43 2.06 5.75 6.93 8.14 4.68 

Panamá 2.04 2.82 2.55 3.05 3.36 4.56 2.52 

Guatemala 1.65 1.84 2.36 3.22 4.57 4.09 2.43 

Rep. Dominicana  2.35 3.18 3.94 2.36 3.12 3.97 1.62 

Ecuador 0.81 1.02 1.10 1.95 2.28 2.33 1.52 

México 0.55 1.48 1.85 1.30 1.89 1.97 1.41 

Colombia 1.11 1.59 0.76 1.29 1.36 2.30 1.19 

Chile 1.79 2.76 1.12 1.63 1.92 2.83 1.04 

Uruguay 1.47 1.49 1.22 1.82 2.06 2.31 0.84 

Perú 1.59 3.11 2.41 1.74 2.09 2.43 0.83 

Paraguay 2.06 1.80 1.84 4.30 2.77 2.66 0.60 

Argentina 0.39 0.87 0.16 0.47 0.39 0.95 0.56 

Brasil 0.70 1.04 0.57 0.65 0.41 0.70 0.01 

Costa Rica 3.23 2.62 2.79 2.83 3.01 3.24 0.00 

Bolivia 3.26 2.65 1.67 3.10 2.02 2.06 -1.20 

Cuba 4.42 5.07 3.01 2.28 2.67 1.66 -2.77 

Venezuela 1.71 2.88 1.64 1.52 1.73 n.d. n.d. 

Fuente: Cálculos de los autores usando datos del lThe World Bank (2022b) 

 
Por su parte, Colombia importa el 30% de los alimentos que consume, y durante 2021 las 
importaciones de productos alimenticios agropecuarios y animales vivos correspondieron a 25% 
más en comparación con el 2020 (Salazar, 2022); de las 12 toneladas que se importaron en este 
país en 2021, 3.6 fueron principalmente maíz, trigo y torta de soya, e incluyeron también aceite de 
palma, azúcar de caña, hortalizas procesadas, leche, aceite de soya y cebada (Green Peace, 2021), 
igualmente, todos productos que podría ser cultivados en este país. The Inter-American Institute 
for Cooperation on Agriculture informó que de manera generalizada las importaciones de algunos 
productos agrícolas aumentaron entre 2020 y 2022 en América Latina, por ejemplo, de arroz desde 
Brasil, Paraguay, Uruguay y Ecuador, de soya desde México, Chile y Brasil y de azúcar de caña desde 
Brasil, Guatemala, Colombia y Nicaragua, entre otros productos (Arias, 2021).  
 
No obstante, la inseguridad alimentaria es una tendencia global, que la invasión de Rusia a Ucrania 
ha puesto de manifiesto también en los países altamente industrializados y de mayores ingresos: 
“Rusia y Ucrania son actores agrícolas clave y juntos exportan casi el 12 % de las calorías 
alimentarias comercializadas a nivel mundial. Son importantes proveedores de productos agrícolas 
básicos, incluidos trigo, maíz y aceite de girasol, y Rusia es el principal exportador de fertilizantes 
del mundo. Varias regiones dependen en gran medida de las importaciones de estos dos países 
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para su suministro de alimentos básicos. Rusia y Ucrania, en conjunto, suministran más del 50 % de 
las importaciones de cereales en el norte de África y Oriente Medio, mientras que los países de 
África oriental importan el 72 % de sus cereales de Rusia y el 18 % de Ucrania” (Caprile, 2022). 
 
Afirmaciones como la del presidente del Consejo Nacional de secretarios de Agricultura de 
Colombia (CONSA), quien “advirtió que en diez años no habrá quien siembre comida en Colombia” 
(Salazar, 2022), sacan a la luz la magnitud de otra de las grandes dificultades que conlleva el que la 
población joven no encuentre en las actividades agropecuarias un futuro promisorio. Una situación 
similar se ha documentado en Inglaterra (Stockdale, 2004), México (Richard, 2008), Nepal (Paudel 
et al. 2014), Rusia (Bednaříková et al. 2016) y Zambia (Donkor et al. 2020).  
 
Otro de los altos costos de las directrices del libre mercado ha sido el deterioro de los servicios 
sociales, tales como salud y educación, lo que afecta a los niños de las poblaciones más vulnerables 
y deriva directamente en que los jóvenes tengan menos posibilidades de acceder a mejores 
oportunidades laborales. Y si a esto se suma la crisis de salud de 2019 el panorama es francamente 
desalentador: por ejemplo, América Latina fue la región del mundo más afectada en términos de 
ingresos laborales y varios países mostraron pérdidas muy fuertes en la tasa de ocupación laboral 
y lo más afectados fueron, por un lado, las mujeres y, por otro, los hombres y mujeres jóvenes hasta 
24 años (Gráfica 1). 
 
Como se puede apreciar, en todos los casos la ocupación laboral disminuyó, en algunos casos de 
manera muy pronunciada, como en Argentina, México y Colombia, siendo Perú el país que mayor 
ocupación laboral perdió (25.3 puntos porcentuales) entre el primer y segundo trimestre del 2020.  
 
Y, a su vez, la disminución de las oportunidades para acceder a una educación pública de calidad 
y/o a oportunidades de empleo dignas, ha conllevado a los procesos de migración transnacional, 
forzados y masivos cada vez más frecuentes en diversas regiones del mundo, cuyos protagonistas 
son las poblaciones jóvenes, que en este contexto se han constituido en movimientos de resistencia 
(Fernández et al. 2019; Marlowe, 2020; Muñoz, 2021). 
 
Finalmente, el proceso de globalización económica del presente siglo ha traído con él un proceso 
de globalización cultural, caracterizado por el rápido y significativo cambio de prácticas sociales, y 
por consiguiente del significado de varios conceptos y valores. La irrupción de la internet en todas 
las prácticas de la vida cotidiana (vida “online”), con las que los jóvenes actuales han crecido desde 
niños, ha contribuido a la deslocalización y desterritorialización de ellos como individuos, cuyos 
efectos han sido positivos y negativos (Mills, 2001; Cuatra, 2010; Chaparro & Guzmán, 2017; 
Ligocki, 2020).  
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Gráfica 1 - Variación de la Tasa de Empleo I y II trimestre 2020 por sexo y edad (Fuente: ILO (2020: 7)) 
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IV. Aproximaciones conceptuales actuales en torno a las juventudes en el ámbito rural 
Los protagonistas del fenómeno del escaso relevo generacional rural son las juventudes del 
ámbito rural, lo que convierte a las juventudes en el actor social más importante. Primero, porque 
como se ha comentado a lo largo del artículo, sobre éstas han recaído las transformaciones que 
han conllevado desplazamiento a las ciudades, a otros sectores laborales y a otras formas de vida 
alejadas de las actividades agrarias. Segundo, porque naturalmente en las juventudes recae la 
acción de relevar y tercero, porque son los jóvenes, los que tienen mayor vitalidad, capacidad de 
innovación y cambio para los escenarios rurales, fundamentales en la sostenibilidad y 
modernización del sector agrario  (FAO, 2012; Parquet & le Coq, 2017; European Network for 
Rural Development, 2019; Gilabert & Pla-Julián, 2021).  
 
Desde la definición básica se suele tomar la juventud como un periodo en el ciclo de la vida en el 
que se transita de la niñez a la adultez (Durston, 1998; FAO, 2012) por lo que se definen rangos 
de edad para ubicar a las personas como jóvenes. Sin embargo, estos rangos no son estándar 
dado que los análisis sobre este sector de la población se relacionan con diversos factores. Por 
ejemplo, el establecimiento de los límites inferiores y superiores en los rangos de edad varían 
entre juventudes rurales y urbanas, en factores tales como la inserción laboral, dado que los 
jóvenes rurales tienden a iniciar más rápidamente su vida laboral comparado con los jóvenes 
urbanos, y de igual manera con la adquisición de responsabilidades familiares, que es otra 
característica de finalización de la juventud (Durston, 1998; Mesén, 2009). 
 
No obstante, más allá de las aproximaciones meramente etarias o demográficas, en las últimas 
décadas, existe un esfuerzo de distintos organismos por reconocer el papel de las juventudes 
como víctimas, pero también, y, sobre todo como agentes, beneficiarios y fuerza transformadora 
de los cambios de la sociedad (FAO, 2012). En cuanto las juventudes rurales también existen 
esfuerzos para entenderlas y asumirlas no solo como una categoría de análisis, sino como sujetos 
de transformación histórica y agentes que con sus prácticas vinculan los espacios rurales a los 
urbanos y trasnacionales haciendo repensar esas fronteras conceptuales (Carpena, 2015b); 
sujetos con demandas y anhelos que buscan cumplir en los escenarios rurales  (Dirven, 2021); 
jóvenes que consideran la agricultura como estrategia para obtener sus medios de vida como 
opción primaria o complementaria (Sandoval et al. 2022); productores con nuevos modelos 
empresariales que representan una nueva generación de campesinos donde los temas sociales 
toman un peso significativo (Monllor, 2013; Milone & Ventura, 2019); personas que pueden 
contribuir con ideas radicales y creativas como una generación de innovadores rebeldes 
(European Network for Rural Development, 2019); y actores claves en el reto de la seguridad 
alimentaria (Parquet & le Coq, 2017; Żmija et al. 2020). 
 
Pero estos nuevos reconocimientos no sólo implican entender y atender hechos que, tanto en el 
pasado como en el presente, han afectado los proyectos de vida de los jóvenes en el ámbito rural, 
entre ellos, principalmente, el acceso a tierra  (Carpena, 2015b; Villavicencio, 2021) y el empleo 
en condiciones dignas  (Naciones Unidas, 2010; Díaz & Fernández, 2017); implican, además, 
entender las dinámicas y expectativas actuales de las juventudes rurales, pues más y mejor 
información sobre otros ámbitos globales, propicia anhelos y oportunidades distintas a las de sus 
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padres, en muchos casos, que no están enmarcadas en el trabajo agrícola, y que requieren del 
acceso a infraestructura y a servicios básicos (Díaz & Fernández, 2017; Dirven, 2021). 
 
Las nuevas ruralidades que han emergido en las últimas décadas ya no son sinónimos solamente 
de actividades agrarias, sino de territorios heterogéneos con una profundizada articulación con 
los mercados globales a través de la producción y consumo de mercancías y los mercados del 
trabajo y servicios (Appendini & Torres-Mazuera, 2010; Salas et al. 2013). 
 
Monllor, (2013), por ejemplo, encuentra que está creciendo un grupo de personas jóvenes que 
están rompiendo la tendencia agroindustrial de crecimiento y productividad especializada 
heredado de sus padres; los agricultores nuevos se están incorporando a las actividades agrarias 
con una mirada renovada y más cercana a un nuevo paradigma de tipo agrosocial, entendido 
como un modelo que busca proporcionar calidad de vida, conservar los recursos naturales y hacer 
que las áreas rurales sean económicamente mucho más viables. Góngora et al. (2020) muestran 
que las formas de incorporación de los jóvenes a los ámbitos rurales también han cambiado, 
haciéndose más heterogéneas; por ejemplo, destacan tres tipos de estrategias que determinan 
la incorporación de los jóvenes rurales en el sector de la ganadería en la región de Cataluña: 
sumarse con tácticas nuevas a la tradición familiar, adoptar manejos agroecológicos e integrarse 
verticalmente con una compañía madre. 
 
Por otra parte, algunas investigaciones recientes muestran que la forma tradicional de sucesión 
generacional ha cambiado, dando lugar a otros arreglos que incluyen residir en áreas rurales y/o 
urbanas, combinar actividades agrícolas y ganaderas con actividades no agrícolas y que los 
ingresos no dependan exclusivamente de la unidad productiva (Boscardin et al. 2021). 
 
Aunque estas estrategias en principio podrían llevar a pensar en la pérdida de estilos de vida 
rurales y tradicionales, los escenarios actuales de producción industrial rural apuntan a un 
fenómeno conocido como la recampesinización de las juventudes rurales; dicho fenómeno 
analizado por  van der Ploeg (2010) ha tomado particular fuerza en la década más reciente y se 
expresa, no solo en el aumento del número de personas que vuelven al ámbito rural, sino en 
recoger luchas, apuestas y repertorios que buscan reivindicar al campesino con nuevo ahínco. Sus 
discursos ponen de manifiesto que ya no se trata solamente de estar y producir en el campo, sino 
de cómo estar, quiénes están y cómo producir. Al respecto es significativo el análisis de Álvarez 
(2022) quien tras abordar el retorno de mujeres al medio rural en España enfatiza en que, aunque 
ellas garantizan las nuevas formas de relación que pasan por la innovación y la digitalización, no 
es posible hablar de desarrollo rural sin contar con la presencia de estas mismas mujeres 
realizando actividades agropecuarias. Además, las migraciones ciudad a campo, que algunos 
estudios denominan “proceso de renacimiento rural” hacen evidente la importancia de las redes 
familiares como un factor clave para el regreso de jóvenes que habían abandonado el ámbito 
rural (Sili, 2019). Pero también, el creciente desplazamiento de las clases medias urbanas a 
pequeñas localidades entendido como un fenómeno migratorio que se puede denominar 
“neoruralismo”, puede generar re-inscripción espacial de relaciones de clase y desigualdades 
históricamente configuradas, por lo que se hace necesario profundizar en investigaciones acerca 
de este fenómeno, también desde una perspectiva de clase (Quiróz, 2018; Coopmans et al. 2021). 
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De modo que desde la perspectiva de las juventudes rurales el relevo generacional puede ser 
entendido además como un acercamiento diferente en busca de entornos más sostenibles 
(Csizmady et al. 2021) , donde los actores jóvenes son más cercanos a tomar las riendas de las 
unidades de producción y apropiarse de nuevas formas de producción tales como la agricultura 
orgánica (Farrell et al. 2022). 
 
El proceso de relevo o integración generacional también debe abordarse teniendo en cuenta la 
percepción de todos aquellos que están implicados, ya que éste conlleva una alta carga 
emocional, tanto para los que son relevados, como para quienes reciben el relevo (Dirven, 2012; 
Lizano et al. 2021). De allí que las investigaciones deban atender las dos caras de la moneda, no 
sólo revisando la situación de los jóvenes que desean o no recibir el relevo, sino las razones de 
los adultos para no ceder la propiedad o la dirección de ésta (Conway et al. 2022), preocupaciones 
que incluyen, por ejemplo, sistemas precarios de jubilación o ausencia total de ésta (Hayden et 
al. 2021). 
 
Por último, se resalta la necesidad de entender las dinámicas de aprendizaje de los jóvenes ya 
que hacen falta reconceptualizaciones del conocimiento y el aprendizaje desde el ámbito de las 
juventudes rurales.  En consecuencia, es importante entender el conocimiento, no como una 
certeza, sino como un proceso dinámico en el que los jóvenes son actores sociales críticos. En la 
medida en que en algunas culturas el conocer es inseparable del hacer, cabe anotar la falta de 
exploración en las lógicas de los sistemas de aprendizaje de las culturas campesinas e indígenas, 
pedagogías que no han sido exploradas de forma sistemática por ninguna disciplina; se sabe, en 
cambio, que las políticas y prácticas educativas se han articulado de forma consistente con las 
políticas económicas y agrarias, preparando así a los jóvenes para su subordinación al capital, 
abonando la descampesinización de los territorios rurales y la dominación del sector productivo 
empresarial (Carpena, 2015b). La necesidad urgente de comprender las dinámicas de aprendizaje 
de las juventudes rurales es otro elemento clave en el entendido de que la regeneración y 
reapropiación de saberes campesinos es un proceso crucial para la pervivencia de la 
biodiversidad, la diversidad de formas de vida, la justicia social y la soberanía alimentaria.  
 

V. Conclusiones  
Usualmente las menciones sobre la juventud rural específicamente, derivan en las 
preocupaciones por al escaso relevo generacional que a su vez conllevan a la falta mano de obra 
para la producción agrícola; sin embargo, el propósito de este artículo fue mostrar que –más allá 
de la importancia de los jóvenes rurales en los procesos de producción agropecuaria– el escaso 
relevo generacional rural está relacionado con un amplio abanico de otros fenómenos de muy 
diversa índole, unos coyunturales y otros estructurales, algunos de ellos solo visibilizados y 
analizados recientemente.  
 
Entre estos los hechos estructurales cabe resaltar el alto nivel de incertidumbre que las fallas de 
los modelos de desarrollo, particularmente el neoliberal, ha generado, al dificultar que este sector 
de la población pueda planear con anticipación su acceso a educación, trabajo, salud y vivienda 
y, por ende, unas condiciones de vida promisorias para la vida futura. Derivadas de dicha 
incertidumbre se tienen también las migraciones masivas desde diferentes puntos del planeta y 
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con diferentes destinos, que buscan encontrar en otros lugares las condiciones de vida que sus 
lugares de origen no ofrecen.   

 
Los jóvenes rurales no escapan a esta situación, y aunque, en principio se podría pensar que la 
producción agropecuaria les garantiza no solo una actividad laboral estable, sino un futuro 
promisorio, nada más lejos de la realidad; una vida laboral estable en las zonas rurales a nivel 
global exige que se cuente, al menos con recursos tales como tierra, agua, vías de acceso y capital 
de trabajo. Y aun así las labores del campo son poco atractivas porque siendo muy demandantes 
en términos de esfuerzo físico y de tiempo y genera ingresos muy bajos que no son acordes con 
dichas demandas. 
 
Las dificultades propias de las actividades agropecuarias se multiplican exponencialmente cuando 
se ejercen a pequeña escala y a nivel familiar. Las reformas agrarias, generalmente fallidas o 
insuficientes en América Latina han llevado a la existencia de una gran cantidad de habitantes 
rurales sin acceso a tierra y que, consecuentemente, derivan sus ingresos, en el peor de los casos, 
del alquiler de su capacidad de trabajo. En el mejor de los casos, las familias poseen un pedazo 
de tierra, pero dado que una gran cantidad de propiedades corresponden a micro y minifundio, 
los jóvenes de estas familias rurales deben asumir una condición más de vulnerabilidad. 
  
Las poco acertadas políticas gubernamentales de desarrollo rural son otro más de los fenómenos 
relacionados con el escaso relevo generacional rural. En la medida en que el ideal de desarrollo 
de los países conocidos como emergentes es llegar a ser países industrializados, las políticas en 
torno al crecimiento económico, a la atracción de inversión extranjera, para los procesos de 
producción industrial son las que reciben mayor atención, mientras se descuida a aquellas 
relacionadas con la producción agropecuaria y el progreso del ámbito rural, lo que desalienta a 
las poblaciones rurales, incluyendo a sus jóvenes. 
  
Los conflictos armados internos o externos, en los países que los han padecido o los padecen 
actualmente, son otro de los hechos en el que los jóvenes también han jugado un papel 
preponderante como miembros principales de los ejércitos y de los bandos en disputa; y los 
conflictos armados, a su vez, se convierten en otra causa principal para que los jóvenes, tanto 
urbanos como rurales, emigren.  
 
Reconociendo que actualmente los jóvenes enfrentan un contexto particularmente adverso, 
paradójicamente dicha adversidad, es en buena medida, la que los ha impulsado a posicionarse 
como agentes de cambio y de renovación, desde el ámbito global hasta el local; uno de los muchos 
ejemplos es el impulso logrado a través del movimiento ambiental creado por Greta Thunberg en 
Suecia, o el movimiento educativo creado por Malala Yousafzai en Pakistán o Gabriel Boric en 
Chile. No obstante, la diversidad de asuntos directamente relacionados con el papel que los 
jóvenes rurales han adquirido en la sociedad requiere reconocer que, lejos de ser un grupo 
homogéneo, son diversos en términos de género, clase social, ideología política y expectativas de 
futuro, entre otras variables. 
Aunque a simple vista el fenómeno de relevo generacional rural pueda parecer un tema anclado 
solamente en los estudios rurales, al profundizar, se encuentra que es un fenómeno complejo y 
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transversal para la actualidad y el futuro de la sociedad en general; está estrechamente 
relacionado con las trasformaciones globales, como por ejemplo, la urbanización, la pobreza rural 
y urbana, las situaciones de inseguridad y falta de soberanía alimentarias, las violencias y 
conflictos armados, la tecnología y las nuevas formas de aprender, la reconfiguración 
sociodemográfica global y la recuperación y/o innovación en torno a la conservación de los 
recursos naturales.  
 
Finalmente, también se han identificado procesos incipientes de retorno, o intención de retorno 
de la ciudad hacia el campo en los últimos años, que resultan de particular interés en la medida 
en que podrían orecer pautas para resolver un problema global, actual e inmediato y de tan alta 
complejidad.   
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